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La fe crea y  avasalla -h a  dicho 
el Dr. N egrín-. Creamos fuña 
moral de triunfo, forjar en nues­
tro cintemus» la seguridad de 
la victoria, que se apoyará en 
la intensidad de nuestro traba­
jo, es tener cubierto la mitad 
del camino para la consecución 
del final esperado. Hay que tra­
bajar más y  [‘más. Superamos 

cada [día. Añadir al limite de 
producción el acervo de un 
esfuerzo continuado e intenso. 
La resistencia, clave de nuestra 
victoria, no se hará posible sin 

el esfuerzo en la producción y  
en el sacrificio. Vosotros tenéis 

el máximo de vuestros deberes 
en vuestros vehículos. El coche 
que conducís necesitará siem­
pre algo: apretar un tomillo, 
limpiar d e t e r m in a d o  órgano 
del motor... Un buen conduc­
tor reñeja su calidad de tal en 
el aspecto interno y  externo de 
su vehículo. En el transporte, 
el mejor soldado es aquel que 
menos vales solicita de la sec­

ción de reparaciones. La ma­

yoría de las averias tienen su 
causa en un descuido anterior. 
Como el soldado de infantería 

vigila en su parapeto, hazlo tú 
con tus sentidos puestos en tu 
automóvil. Compenétrate con 
él hasta formar parte de su sen­

sibilidad misma. La economía 
lo necesita y  la causa lo manda.
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i A T A C A R !

Se cumple el mandato del Gobierno. Se resiste como en Le­
vante, donde la consigna del Dr. Negrín— ajresistir!»— ĥalló ecos 
de heroísmo. Se resiste de una manera inigualable, aguantando to­
rrentes de granadas; soportando, pegados al terreno, el pasar y re­
pasar de masas de aviones. Esta primera parte de la demanda se 
cumple a rajatabla, se cumple sin ceder a las circunstancias ni una 
pequeña porción del concepto. ¡Resistir! fue la orden. Y  se resiste.

También se cumple otra parte del mandato gubernamental: 
«¡Trabajar!» La retaguardia trabaja incansablemente, más que 
nunca, con la voluntad ardiendo en deseos de victoria. Las fábri­
cas, punto de apoyo de nuestro Ejército, verdadera línea de resis­
tencia de las unidades armadas, cumplen su cometido...

Comienza a cumplirse otra de las órdenes del Gobierno: 
«¡Atacar!» Atacan las tropas españolas por los frentes del Este. 
Su avance impetuoso tiene una finalidad inmediata. Pero pueden 
obtenerse también resultados inesperados, acaso, y altamente be­
neficiosos para la causa de España.

Y  es el cumplimiento de estos mandatos: «¡Resistir! ¡Traba­
jar! ¡Atacar!» lo que nos llevará a la consecución del último: a 
la conquista del cumplimiento de la cuarta y última de las órde­
nes: ¡Vencer!
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VARIAS PREGUNTAS RÁPIDAS
AL JEFE Y COMISARIO DE LA AGRUPACIÓN DEL S. T. E.

¿Cómo actúa el mando político y el militar?

El mando político y e l m ilitar tra b a ja n  con ju n­

tam ente y se h allan  ín tim am ente compenetrados. 

Cuanta labor ha realizado este Comisariado ha 

encontrado no sólo la  aquiescencia del mando m i­
litar, sino su apoyo decidido y entusiasta.

(¿Qué labor cultural y deportiva lleva reali­
zada la Agrupación?

Poseemos en el C uartel de Depósito una escuela 
perfectam ente acondicionada y con excelente m a­

teria l pedagógico, donde se dan, diariam ente, cua­

tro clases, y es obligatoria la  asistencia de todo el 
personal libre de servicio.

Hay cuatro bibliotecas, con un conjunto de más 

de 1.500 libros, y una biblioteca circu lante, a fin 
de que llegue e l alim ento espiritual del libro a  la 

fuerza que se encuentra destacada.

Existen, además, dos escuelas de capacitación 

profesional, para que los conductores perfeccionen 
sus conocimientos.

¿Qué labor deportiva?

Tenem os un delegado instructor de Cultura fís i­

ca que todos los días, de nueve a once de la m a­
ñana, da clase de gim nasia en  e l campo 

y adem ás posee una espléndida piscina que perm i­

te a la fuerza bañarse después de term inados los

ejercicios. La asistencia es obligatoria no sólo para 

los soldados, sino para las clases y oficiales que se 
encuentren francos de servicio.

La Agrupación tien e form ado un buen equipo de 

fútbol, y se organizan encuentros con los de otras 
unidades, sin  perjuicio, claro  está, de las obligacio­
nes m ilitares.

¿Qué labor militar?

A pesar de que por el carácter de e s ta  imídad, 
integrada por profesionales del Transporte, los que 

hoy son je fes  ayer fueron com pañeros de trabajo , 

la  fuerza se va imbuyendo del espíritu  de discipli­
na, condición tan  esencial en  un E jército  bien or­

ganizado.

¿Qué labor política?

Cada Compañía tien e su periódico m ural y los 
delegados políticos dan frecuentes charlas a  sus 
fuerzas. Hoy saben todos los soldados que los fines 

de nuestra guerra no son otros que defender la  in ­

dependencia y la  integridad de España, am enaza­
da por el fascism o invasor.

Nuestros soldados conductores y sus je fes y ofi­
ciales, que están  instruidos m ilitarm ente y poseen 

una elevada moral, abandonarían el volante si las 

circunstancias de la  guerra lo requiriesen, y empu­

ñ arían  el fusil en  defensa de la patria.

El triunfo no será, no podrá ser, 
de un partido: el triunfo será de 
la nación entera. En una guerra 
civil no se triunfa contra un con­
trario, aunque éste sea un delin­
cuente. El exterm inio del adver­
sario es imposible, por muchos 
m iles de uno y otro lado que se 
m aten. He de recordar que ya en 
Madrid, al dirigirme a  los solda­
dos, les dije que luchaban por la 
libertad de los que no quieren la 
libertad. Esta es la  grandeza del 
pueblo español, donde el burgués

y el proletariado han  aprendido a 
conocerse y a  conocer la  emoción 
de ser españoles. Lo que a  todos, 
como calidad racial, m ás satis­
face.

Este modo de ser egoísta y pro­
vocador ha dado lugar a  un sis­
tem a terrible que llena de san­
gre nuestro suelo. Congregados 
estos elementos, se produjo el a l­
zamiento contra la  República, 
contra la  solución de térm ino m e­
dio que representaba la  Repúbli­
ca. ¿Qué pueden ofrecer de la  vio­

lencia los que creían en el triun­
fo rápido de los m ilitares? Miles 
y miles de muertos, ciudades y 
pueblos desaparecidos del mapa. 
La riqueza nacional comprometi­
da en dos generaciones, y aque­
llos que pensaban en sus in tere­
ses, profundam ente lesionados en 
su interés particular, mucho más 
que si la  República, en vez de ser 
parlam entaria, hubiese sido una 
República revolucionaria.

AZAÑA
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No esperéis de mi, cam aradas del Transporte, unas líneas de 
orientación profesional. Doctores tenéis en  vuestro cam po, y no 
quiero ser yo quien tire una piedra m ás en la  ch arca  del com en­
tario  sobre la  organización del transporte. Quiero, sí, recoger al­
gunas facetas de vuestra vida, llena de pisodios reveladores de un 
heroísm o anónim o, para el que no hay cruces n i crónicas rim bom ­
bantes. Vosotros lleváis siempre dem asiada p rÉ a, para co n tar vues­
tros actos a  la  prensa. Sois hombres serios que cumplen sin  alha­
racas, pero llenos de entusiasmo, con su deber.

Hay en tre  vosotros muchos «manazas» que destrozan e l m ate­
rial, y «chupatintas» que ven el transporte a través del turism o 
confortable. Con ésos nada tenéis que ver los auténticos conduc­
tores de automóviles, si no es la preocupación natu ral de term i­
n a r  con los incom petentes y con los aprovechados. Eres tú , con­
ductor anónim o, ese que tra b a ja  s in  protestar día y noche cuan­
do las necesidades del frente lo exigen. Ese que en los días de com­
bate no siente tem or en aproxim arse con su moto o con su c a ­
m ión a  la  línea de fuego para llevar m uniciones o refuerzos de 
tropa adonde las necesidades lo exigen. Sois vosotros esos conducto­
res que vemos a  a ltas horas de la  noche descabezando el sueño en 
el «baquet» del autocar, porque sabéis que una im prudencia mo­
tivada por el cansancio puede destrozar el m aterial que ta n  caro y 
necesario es a nuestra lucha. Esos conductores que saben cuidar 
su coche con  esmero para que en el momento preciso no fa lten  las 
m uniciones p ara  el fusil o el cañón que su coche tiene que tran s­
portar. Ese conductor que, lleno de entusiasmo, lleva el agua y el 
p an  a  sus cam aradas. El que siente, como el soldado de prim era 
línea, el vértigo de la lucha, y que por haberla visto y sufrido sabe 
lo que su clase se juega en cada combate.

Sois vosotros, conductores anónimos y com petentes, los que te ­
néis que tran sm itir  al resto de vuestros cam aradas esa firm eza en 
el tra b a jo , esa fuerza m oral que os hace vivir Intensam ente el dra­
m a de nuestra lucha. Poneos coraza contra las ofertas halagado­
ras e n  las que os brinden plazas fija s  y cómodas. El ofrecim iento, 
si llega a  vosotros, puede tener—y tiene m uchas veces— el propó­
sito de haceros com partir la  derrota m oral de los que no h an  sa ­
bido co rta r con sus actos los laureles de una victoria, y que para 
ta p a r su cobardía necesitan llevar por com pañía un héroe.

Cuando los aviones del crim en persiguen con sus am etrallado­
ras vuestras caravanas, vosotros sabéis llegar al punto de destino 
con la  m ism a serenidad que el soldado que recibe orden de asa l­
ta r  la  trin ch era  enemiga,
hechos añicos por la m etralla facciosa muchos de vuestros com­
pañeros. Pero vosotros sabéis que no im porta caer; lo que im porta 
es cum plir la  orden, llegar con el m ateria l o la  fuerza adonde es 
necesario. Y  tan to  la  moto de enlace, como e l coche con el m an­
do, com o el convoy con la  tropa y el m aterial, llegarán  a  la hora 
convenida a  su destino. Habrá b a jas  en  ru ta ; pero llegarán. La 
veteranía del Transporte tiene clavada en lo hondo de sus pe­
chos proletarios la  emoción de las ideas socialistas, levadura que 
crea emoción de trabajo  y de lucha en estas horas. Conductores de 
la veterana Federación del Transporte, orgullosos de su profe­
sión, que son  todo un símbolo p ara  los dem ás an tifascistas que 
rehuyen la  unidad y centralización del transporte, por tem or a 
lu e les quiten el coche y se term ine la  gasolina para p asear sus 
ocios.

Engrasad vuestros motores, ordenad los parques, term inad con 
los incom petentes y con el señoritism o en vuestra profesión. Sois, 
conductores antifascistas, uno de los eslabones m ás fuertes de nues­
tr a  victoria. Cuidad que la  cadena de una operación victoriosa no 
se rom pa nu nca por vuestra culpa. Estad en pie de guerra y vigi­
lantes, como el centinela, para que al llegar la  orden de salida 
respondáis siem pre: Presentes.

L. ROMERO SOLANO
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A la som bra de los viejos robles 
y sobre los grandes precipicios de 
S ierra  coloca la  locura del gran 
Don Q uijote su autor, no m e­
nos grande, dando al aire, ro­
tundo de oxigeno, graciosas y no 
menos difíciles zapatetas para 
romper el sueño de sus músculos, 
desvaidos por la  inanición y la  fa ­
tiga. Aquí vemos al Caballero an­
dante dándonos una ta n  grotesca 
como sabia y útil lección de cul­
tura física. No ignoraba D. Miguel 
de Cervantes la  hum ana necesi­
dad del ejercicio, y al igual que 
los héroes de la  Hélade, da el ta n  
suyo, con su m aravilloso hum o­
rismo, al cultivo de la salud, de la 
fuerza y de la  destreza.

Aquella regocijante y espiritual 
figura, dada a ta n  raros como ex­

ci

travagantes movimientos, nos evo­
ca, entre risas, a l gigantesco S é ­
n eca, ya viejo y deformado, dan­
do acción a  sus ejercicios gim nás­
ticos, a llá  por los tiempos del tr á ­
gico Nerón. Uno y otro nos dan a 
saber que la  cultura física, sien­
do algo que dobla las condiciones 
corporales de la  juventud, es de 
gran conveniencia a todas las eda­
des; que ella es gracia que nos 
preserva de la  m olicie, de la  obe­
sidad y de otras m anifestaciones 
cretinescas del hombre.

Un pueblo hubo— Grecia— en la 
antigüedad que hizo una raza po­
derosa y bella b a jo  el signo de los 
juegos olímpicos, que no eran 
otra  cosa que otros parecidos— a l­
gunos Iguales— a los deportes m o­
dernos. Ese pueblo vló tan  gran

beneficio en la  cultura física  que 
la  incorporó como precioso bien al 
cielo que h ab itaban  sus dioses, 
creyéndola oriunda de sus divinos 
recreaciones.

Como sabemos, ta n  antiguos son 
los deportes y ta n  útiles, que nos­
otros hemos de considerarlos como 
un gran alum bram iento de la 
ciencia, ya que no de los dioses 
—que no comprendemos— , y qué 
debemos acoger con la  alegría de 
espíritu con que debe acogerse 
todo lo beneficioso y necesario al 
hom bre que sostiene y defiende la 
España que alum bra— fuego y 
amor— como astro nuevo en este 
viejo y sangrante ángulo de Eu­
ropa.

David RIAZA
Delegado instructor de C. P.
de la Agrupación del S . f .  Á.

Lacham os por asegurar la  independencia absoluta de España, sin m ás trab a  n i 
lím ite que el que impone un derecho común que establece los vínculos y rela ­

ciones entre los pueblos

Independencia significa liberación de los invasores; significa renuncia a  tu te las; 
significa que seamos los beneficiarlos de nuestra propia tierra , y no victim as de

la  expoliación extrañ a

Significa una vida ju ríd ica  y una econom ía dirigida, regulada y explotada por
y para los españoles

Lucham os por que el fru to  de la  tierra  sea para quien la  trab a je . Por suprim ir 
la  explotación in icua del individuo por una plutocracia que, a  su vez, se con­
vierte en dominadora del Estado, perdiendo de vista— yendo casi siem pre en 
contra —  todo interés colectivo. Quien sea propietario gánelo por su esfuerzo ly 

supedite el disfrute de lo suyo al in terés supremo de la  nación

Lucham os por que sea la  voluntad de España, expresada plebiscitariam ente— tan 
pronto la  guerra term ine— , la  que perfile y defina l a  vida ju ríd ica  y social de

la  República

(Palabras del je fe  de nuestro G obierno de Unión Nacional, doctor Negrln.)

ai
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LOS SOLDADOS DE UNA COMPAÑÍA DEL FRENTE DE LEVANTE

En el frente de Levante se es­
tá n  escribiendo páginas gloriosas 
de nuestra guerra de independen­
cia. Los actos heroicos se regis­
tra n  a llí tam bién continuam ente. 
Todos los días, a  todas las horas, 
saben los soldados del E jército  po­
pular dem ostrar a  loa invasores de 
lo que es capaz un pueblo decidi­
do a vencer o sucumbir.

Los ejércitos de invasión volca­
ban por un sector de este frente 
un brutal derroche de m etralla. 
La Brigada que cubría este sector 
cum plía bravam ente las órdenes 
del m ando: R E S IS T IR . La resis­
ten cia  era reforzada por el entu­
siasmo de los soldados, con su de­
ber de españoles.

Las ráfagas de am etralladora 
enemiga rasgaban, en tre  silbidos, 
el viento. Las granadas levanta­
ban nubes grises, plom izas... T ras 
de ellas, los tanques italianos 
m ordían la  tierra  de España.

Nuestros Soldados, pegados a l 
terreno, hincados en la  tierra , de­
fendían pulgada a  pulgada el sue­
lo patrio.

Pero eran m uchos los tanques 
Italianos, rabiosos de odio y des­
trucción. La tierra  española sen­
tía , estrem ecida, las garras de los 
monstruos de acero.

— jOyeme! ¿La segunda Compa­
ñía?

Por los hilos del teléfono de 
cam paña volaban las órdenes del

puesto de mando. E l p aisa je ver- 
deam arillo de esas tierras se sa l­
picaba del humo negruzco de las 
explosiones.

L a segunda Com pañía estaba 
en su puesto. Y  no sólo en  su 
puesto. Estaba tam bién prepara­
da para tom ar cualquier in icia ti­
va que fuese necesaria. Sólo espe­
raba las órdenes del mando.

Las órdenes no se hicieron es­
perar.

Los soldados de la  segunda 
Compañía se turnaban de las 
am etralladoras a  los morteros. 
Los tanques Italianos avanzaban.

Y  desde el puesto de m ando...
— ¿Cuántos antitanquistas con­

tá is  en la  Compañía?
— En la  segunda Com pañía to­

dos son antitanquistas, m i co­
m andante.

La ola de acero se d ibujaba a 
través del polvo y el humo. L a se- 
gxmda Compañía, firm e, alerta, 
siem pre preparada. En  los talles 
de los soldados se ceñían, apiña­
das, las bombas. Castro, el Comi­
sario de la  Compañía, les a len ta­
ba. Con la  pistola en la  m ano re ­
corría los parapetos; ju n to  a  las 
am etralladoras, a l lado de los 
morteros. Su  cintura, tam bién ce­
ñida por bom bas de mano.

Los fusiles m arcaban un Ince­
sante y continuo tableteo, entre 
secas interm itencias de m ortera- 
zos. E l ronco ruido engranado de

los tanques se acentuaba entre el 
fragor del combate.

— ¡A trás los invasores!
De la  trin ch era  surgieron nues­

tros soldados. El fusil a  la  espal­
da, una bomba en cada mano. T o­
dos los de la  segunda conocían el 
m anejo de las «antitanques».

Y  el com isario, que fuó el que 
con m ás entusiasm o se h ab ía  en­
cargado de la  capacitación técn i­
ca de eUos, el primero que sur­
gió, tam bién una bomba en cada 
mano.

Saltó  hecho pedazos un tanque, 
dos... H asta cuatro. Las bombas, 
certeras, abrían  canales en sus 
vientres...

— ¡A trás los invasores!
Los tanques italianos com enza­

ron a virar rápidam ente. De las 
bombas de mano pasaron nuestros 
hombres a  las am etralladoras. Y  
las fuerzas de la  in fantería  ex­
tran jera , que avanzaban protegi­
das por los tanques, tuvieron que 
huir entre numerosas bajas.

Atardecla. E l enemigo huyó bajo 
un sol que expiraba al m argen de 
las trincheras. Ese día parecía a r ­
der más ro jo  el crepúsculo.

— ¡Oyeme! ¿La segunda Compa­

ñía?
—A sus órdenes, m i com andan­

te. L a segunda Compañía h a  re­
basado sus lineas. Los soldados, en 
sus puestos, esperan sus órdenes.
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La m ás alta  autoridad de la  República se h a  di­
rigido a los españoles con ocasión de la  jo m ad a del 
18 de julio. El presidente Azaña h a  hablado a  to ­
dos con palabras llenas de serena emoción, de s in ­
ceridad y de dolor ante la  trág ica  situación de Es­
paña, desangrada e invadida.

Contraste incom parable con las frases huecas que 
em plean siem pre los cabecillas traidores, cuya pe­
tulancia y cinism o revelan el desdén m ás profundo 
h acia  nuestra p atria , el m ayor desprecio h acia  nues­
tro pueblo y la  sum isión m ás denigrante a  los in ­

vasores.
Dolor y fe  en  las palabras del presidente Azaña. 

Asombro ante el crim en inaudito de los traidores. 
Cruel ironía la  suya: «tCuando los españoles de otros 
tiempos fundaban imperios no tra ían  a  los extran­
jeros a  luchar a su propio suelo y a  luchar contra 
su propio país. Ib an  a  Alemania, saqueaban Roma, 
encarcelaban al Papa, con m ejores o peores me­
dios...» Pero éstos no crean ningún imperio, sirven 
las ambiciones de los invasores.

L a guerra se nos impone y la  aceptam os con do­
lor y dignidad, y firm e­
m ente decididos a  no ceder 
an te  los invasores. S i a l­
guien en  Europa quiere que 
acabe nuestra guerra, sepa 
n u estra  posición: «Que se 
vayan los invasores», que 
se retiren  las tropas ita ­
lianas y alem anas, y el 
E jército  popular tard ará  
e n  ser dueño de España las 
cu aren ta  y ocho horas que 
tardó en aplastar a los in ­
surrectos de h ace dos años.

E l discurso del presiden­
te  Azaña h a  de ser objeto 
de profundo estudio y di­
vulgación. Pública y so­
lem nem ente ha ratificado 
en él e l je fe  del Estado la 
declaración de principios 
de los trece  puntos. Am­

SUSCRICIÓN

para «La Voz del Combatiente»

Las cantidades recaudadas hasta 
ahora para la suscrición abierta en 
beneficio de «La Voz del Comba­
tiente» en las unidades del transpor­
te son las siguientes:

Pesetas

Recaudado en la Jefatura
de Transportes...............  508

E n e l segundo Batallón
T .A ...................................  3.492,85

En la C. R. C ...................... 187,50

bos serán poderosa palanca en la  educación de los 
reclutas, fuerte instrum ento para la  unidad, la  san ­
ta  unidad de todos los españoles.

¿Quién no h a  de sentirse inflam ado de la  m ás vi­
brante emoción p atriótica , del m ás ardiente deseo 
de luchar, a l recordar frases como ésta del presi­
dente Azaña: «La salida de los italianos es p ara  los 
españoles una cuestión de honra»?

En su discurso nos h a  mostrado el gran  fracaso 
de los traidores. Alegrem ente se echaron a  la  calle, 
soñando en beneficiar unos intereses abusivos. Hoy, 
dos años después, nada han logrado; y «comprue­
ban que con la  guerra h a n  perdido y comprometido 
m acho m ás de los que querían com prom eter y sal­
var al empezar el movimiento, y es posible que aho­
ra  quieran volver a l año 36».

Confusa y delicada está  la situación in ternacio­
nal. M uchas cosas, s in  embargo, nos aclara  el dis­
curso. Y  nos reafirm a en decisiones anteriores. Poco 
a  poco se nos h a  ido creyendo; poco a  poco nuestra 
verdad se ha ido abriendo paso. Y  hoy ya com ien­
zan a alarm arse aquellos que no nos creían. Por­

que nuestras palabras han  
ido acom pañadas de una 
realidad asom brosa: del 
tesón en la  resistencia  de 
nuestro pueblo. Con esta  
resistencia, cada vez más 
firm e, harem os rectificar 
muchos errores.

Sigam os llenos de fe, 
empeñados en  nuestra t a ­
rea de lu char y resistir, 
pensando en  e l porvenir 
de España. En ese porve­
n ir que tan to  obsesiona al 
presidente, y p ara  e l que 
hem os de abrir a  nuestra 
p atria  los m ejores cam i­
nos: cam inos de «paz, pie­
dad y perdón» en que to ­
dos los buenos españoles 
hem os de saber encon­
tram os.

Total....................  4.188,35
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SUSPENSIÓN INDEPENDIENTE
Una de las innovaciones más notables en la construc­

ción de automóviles americanos, de la producción en 
grande escala de estos últimos años, ha sido la adop­
ción por parte de varios fabricantes de la suspensión 
independiente de las ruedas delanteras. La suspensión 
independiente puede definirse diciendo que es un siste­
ma del cual se elimina el miembro rígido intermediario 
(centro de eje o cubierta de eje) entre los husillos de las 
ruedas delanteras. El nuevo sistema puede aplicarse tam­
bién a las ruedas traseras, pero en los automóviles ame­
ricanos se ha introducido en las ruedas delanteras. Hay 
varios tipos de suspensión delantera independiente, y la 
idea, en general, no es cosa nueva, pues antes del ano 
1920 se construyeron en los Estados Unidos algunos mo­
delos experimentales con suspensión independiente en 
las ruedas delanteras y en las traseras. Esta innovación, 
sin embargo, no se generalizó entre los fabricantes sino 
hasta el año 1930, año en que éstos empezaron a estu­
diarlo con atención.

Los primeros automóviles con suspensión delantera in­
dependiente se lanzaron al mercado a fines del año 1933.

Ventajas de la suspensión independiente.—Por supues­
to, el objetivo principal que se pereque con la suspen­
sión independiente es mejorar la marcha, haciéndola más 
suave y segura. 'Es interesante explicar, aunque sea en 
bx'eves términos, la influencia que la suspensión indepen­
diente tiene sobre el mejoramiento de las propiedades 
de marcha del vehículo. Estas propiedades dependen en 
gran medida de la cantidad de peso del vehículo que no 
queda soportado ipor los muelles. Mientras menos peso 
insoportado, más suave es la marcha. Cuando la suspen­
sión independiente se aplica a las ruedas traseras, redu­
ce generalmente mucho el peso sin soporte, a causa de 
que el diferencial y los engranajes propulsores, incluyen­
do sus cajas, quedan entonces restando sobre el bastidor 
del chassis, el cual, por su parte, va soportando los mue­
lles. En el automóvil sin suspensión independiente en 
las ruedas traseras, todo este peso queda sin soporte.

Hay también cierta reducción de peso insoportado 
cuando la suspensión independiente se aplica a las rue­
das delanteras; pero como en todos los automóviles ame­
ricanos que llevan esta innovación el peso total ha sido 
aumentado por la misma adopción de la suspensión de­
lantera independiente, la reducción de peso delantero 
sin soporte no Uega a un grado considerable. Por esta 
razón las ventajas materiales de esta innovación en sus­
pensión deben fundarse sobre unas bases diferentes. La 
verdadera ventaja de la suspensión delantera indepen­
diente, tal como se aplica en los sistemas empleados en 
los automóviles americanos del presente, se halla en el 
hecho de que permite la utilización de muelles más fle­
xibles que los que pueden emplearse con el antiguo tipo 
de suspensión delantera, en el cual la única conexión 
entre el eje delantero y el bastidor del chassis era por

intermedio de los muelles. Con este tipo de suspensión 
los muelles delanteros eran relativamente tan tiesos o 
duros que no podían doblarse u oprimirse más de dos 
pulgadas, bajo normal peso fijo (de su punto libre o sin 
caiga), en comparación con cerca de seis pulgadas de 
flexión en los muelles traseros, bajo condiciones idén­
ticas.

Cuando se empleaban muelles delanteros más flexibles, 
la dirección resultaba errática. Con los sistemas de sus­
pensión delantera independiente adoptados actualmente, 
las ruedas delanteras bajo la acción del muelle siguen 
dirección exacta y definida en relación con el bastidor 
del chassis. Por esta razón es ahora posible emplear mue­
lles delanteros mucho más flexibles que antes, sin temor 
a perturbar las características de dirección del vehículo. 
En la mayor paite de los automóviles con suspensión de­
lantera independiente la flexibilidad de los muelles es 
tal que su compresión, bajo carga normal, en relación 
al centro de la rueda, llega a cinco pulgadas, más o 
menos.

iLa mayor flexibilidad de los muelles delanteros tiene 
el efecto de reducir el régimen de vibración libre de la 
sección delantera del vehículo. Sin embargo, como los 
pasajeros no van sentados en el extremo delantero del 
automóvil, no quedan directamente afectados en ningu­
na medida considerable por este cambio en la frecuen­
cia de la vibración delantera.

Lo que más afecta a la marcha es el hecho de que 
cuando los regímenes de vibración de la sección delan- 
,tera y de la sección trasera son casi iguales, se puede 
presentar mucho menos movimiento de cabeceo, y se 
produce cuando la parte delantera del vehículo se levan­
ta rápidamente, mientras la trasera, simultáneamente, 
baja con rapidez, o viceversa. Generalmente, las ruedas 
delanteras y las traseras pasan sobre los mismos obs­
táculos del camino, sucesivamente. El choque que expe­
rimentan las ponen en vibración. La vibración en ambos 
extremos se dice que es uniforme cuando todas las rue­
das se levantan simultáneamente, y se dice que es opues­
ta cuando rm extremo sube mientras el otro baja. Cuan­
do el régimen de vibración libre del extremo delantero 
es diferente al del régimen de vibración libre del ex­
tremo trasero, se introduce lo que se llama vibración o 
trepidación opuesta, que es la causa directa del cabeceo 
en la marcha.

Por otra parte, cuando los muelles delanteros tienen 
la misma deflexión bajo carga estática que los traseros, 
los regímenes de vibración libres en ambos extremos del 
vehículo resultan casi iguales, es decir, están en relación 
más o menos uniforme, lo que evita el cabeceo.

En próximos números continuai’é hablando de otros 
sistemas.

E. ESCUDERO
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TRABAJ O
L E M A  D E  V I C T O R I A

Nuestro traba jo—y me refiero particularm ente al 

del Batallón m ixto de Transporte hipomóvil— es ta n  

necesario y fundam ental para el triunfo de nuestra 
causa como el de cualquier otra  especialidad o arm a 

de las que componen el E jército  popular.
L as Brigadas de choque en las líneas avanzadas 

contienen los ataques del enemigo, y en m uchas, m u­

chísim as gestas h a n  sabido obtener victorias para 
la  causa de las que nuestra m em oria está llena— de 

G uadala jara guardará recuerdo siem pre el fascism o 
italiano— , y podemos estar seguros de que sabrán re ­

petirlas en  un futuro muy próximo. Pero estas vic­

torias no se obtienen solam ente con la valentía, es­

fuerzo y sacrificio de los com batientes de prim e­

ra  línea.
Colaboran con ellos, con una labor callada y te ­

naz, pero no exenta de adm irables casos de abne­

gación y heroísm o, los servicios auxiliares, entre los 
cuales encontram os encuadrados los transportes en 

general, y de los que form a p arte nuestro Batallón.

En  la  ofensiva emprendida por nuestro mil veces 

glorioso E jército  en  el frente de G uadalajara, cupo 
el honor a p arte de este B a ta lló n  de colaborar en ella.

Nuestros hom bres respondieron, como todos, a los 

esfuerzos y sacrificios que se les exigieron; dieron su 

sangre por la  causa, y n i un m om ento pudo oír­
seles una queja n i protesta contra la  dura labor que 

les fué encomendada.
¿Labor realizada? Mucha y beneficiosa para la 

causa. Nuestros hombres, con sus mulos, salvaron 
mufthas vidas, transportando heridos, ba jo  una llu ­

via de obuses y bombas de aviación, desde las m is­
mas avanzadillas a los puestos de socorro, pues el 

terreno, sum am ente montañoso, no perm itía otra 

clase de transporte.

Nuestro traba jo  perm itió m unicionar rápidam ente 

las m áquinas y fusiles, emplazados en  lugares don­

de ningún otro medio de transporte podía llegar.

Fué una labor la  realizada, repito, digna de todo 

elogio.
y  no digo esto, cam aradas, para que creáis que os 

habéis excedido en el cum plimiento de vuestro de­

ber, sino para que, con el reconocim iento público de

que habéis sabido ser dignos soldados del E jército  
popular, sintáis el estimulo de superaros cada día 

más en vuestra labor y tengáis la seguridad de que 
cumpliendo a conciencia con vuestro deber de an ti­
fascistas ayudáis como el que más al triunfo de nues­

tra  causa.

Que esté en vuestro ánimo que no sólo con un fu ­

sil, o desde un avión o un tanque, se gana m ejor 

la guerra.
Todo trabajo , por pequeño o insignificante que a 

prim era vista parezca, es un grano de arena que 

aportam os a la  construcción de nuestra victoria.
Por tanto, os incito a que cada día realicéis vues­

tro  trab a jo  con m ás voluntad, cada vez m ás per­

fecto. sin  m irar en ningún momento si vuestra ta ­
rea es penosa o agradable. Tened siem pre puesto el 

pensam iento en que cuanto m ejor cumpláis con vues­

tro deber, m ás nos acercarem os a la  victoria que to ­
dos ansiam os y estamos seguros de obtener.

Cumplamos cada uno en su puesto con su deber, 

sin desmayos ni vacilaciones. Apresuremos el ritmo 

de nuestro trab a jo  sin  reparar en el esfuerzo que 

ello nos cuesta, que un día h a  de llegar en que nos 

consideremos satisfechos y orgullosos de haber sa ­
bido cum plir con nuestro deber y podamos disfru­

ta r  de la  libertad y bienestar conseguidos con nues­

tro esfuerzo de hom bres viriles.

Unidos todos en apretado haz. ¡Desde el prim er 

soldado hasta  el últim o! Que todos los componentes 
del E jército  popular form en la granítica m uralla 

donde h abrán  de estrellarse los traidores.
Que nuestro pueblo, una vez más, escriba con san ­

gre en las páginas de la  Historia que no consiente 

que nuestro suelo sea hollado por la  p lanta  del ex­
tran jero  invasor.

Que España será líbre m ientras aliente un espa­

ñol que lleve en sus venas sangre de hombre libre y 

no de esclavo.

Y  los españoles antifascistas n i sabemos ni pode­

mos ser esclavos.
Y  para conseguir la v ictoria..., trabajem os.

J .  SANCHEZ RUSO
Comisario del I.” Batallón hipomóvil
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S e  inaugura esta  sección de 
«Arte y artistas» con la  m úsica y 
con Beethoven. No creemos que 
de o tra  form a fuera m ejor. Na­
die con m ás m éritos p ara  enca­
bezar la  serie, n i ningún arte  c a ­
paz de sintonizar con nuestro es­
píritu como la  música lo hace.

LU IS DE BEETHOVEN

Con los albores del siglo X IX  al­
borea a la  Inm ortalidad el genio 
de la  m úsica, el hom bre que a  re ­
giones m ás elevadas supo llevarla, 
el que engrandeció la  form a de 
expresión, el revolucionador de 
norm as, e l que, altruista, fué de­
jando trozos de su alm a en cada 
una de sus composiciones para ir ­
los recuperando con el tiempo, 
poco a  poco, para constituir su 
nom bre inm ortal.

El había nacido bastantes años 
antes. Fué en los principios del si­
glo cuando su arte, h asta  enton­
ces balbuceante (aunque ya se ad­
virtieran en él las cualidades que 
m ás tarde habían  de ju stificar la 
existencia de la  palabra sublime), 
gozó la  m etam orfosis que, por lo 
general, experim entan todas. Has­
ta  entonces, Beethoven no hizo 
más que aprender; aprendió a  en­
cauzar los sentim ientos y la  ins­
piración que ya tenía, y en  ello 
tardó más que cualquiera otro, 
porque su caudal artístico  era tan  
grande que no bastaban las nor­
mas que pudieran enseñarle, por­
que sus maestros, al carecer de la 
llam a genial, no podían propor­
cionarle m ás que lim itados conoci­
mientos.

Pasada esta gestación comienza 
su brillantísim a vida musical. Su 
talento despierta, y sobre todo en 
la  prim era fase crea  las m ás m a­
ravillosas obras; en  ella salen a  
luz las sinfonías, que por sí solas 
ju stifican  una existencia; cada 
una tiende a evocar diferentes es­
tados de su espíritu, y el colorido 
sonoro, la  luminosidad auditiva, 
las pinceladas arm ónicas y el m e­
lodioso dibujo hacen  de ellas el 
tipo de lo que puede conseguir la 
in ^ ira c ió n  cuando encuentra un 
cerebro que se la  merezca.

Obra tam bién de la  m ism a c a ­
tegoría, pudiéndose parangonar 
a las V, v n  y I X  sinfonías, es el 
«Septlmlno», pieza que hace sen­
tir  al oyente anhelos inefables y 
jubilosos, a la  vez que deseos de 
gritar, expansionar de algún modo 
la  emoción que produce el descu­
brim iento de la  belleza absoluta, 
Toda la  obra es soberbia: pero su 
«scherzo» está  por encim a de toda 
ponderación.

Su  vida fué tan  fecunda que no 
sienta en  este trab a jo  una enu­
m eración de sus obras; pero de­
bemos c ita r  entre las no especia­
les para determ inados instrum en­
tos, que son m uchísim as, su ópe­
ra  «Fidelio», denominada antes 
del estreno «Leonora», y que ex­
perim entó varias modificaciones 
en su estructura y obertura. Al 
arte dram ático dedicó tam bién 
diversas partituras, como la  escri­
ta  para el «Egmont», de G oethe; 
las de «El rey Esteban», «Las rui­
n as de Atenas», «Coriolano», etc. 
Es muy bella tam bién la  colec­
ción de «Heder» y composiciones

folklóricas irlandesas y escocesas.
Coincidiendo con esta etapa de 

su vida m usical, su vida m aterial 
se desarrolla en lugares, en térm i­
nos y en  form a halagüeños. Su 
fam a h a  crecido. Es recibido en 
los m ejores salones de la  fastuosa 
corte au stríaca : Incluso recibe él 
a reyes y príncipes, y fiel reflejo 
de su vida es su obra, pues la  m a­
yor parte de sus composiciones de 
esta época son brillantes, optim is­
tas, épicas, sobresaliendo en  m u­
chas de ellas la  alegría y el b ien­
estar. Es fenóm eno que en B eetho­
ven se percibe con m ucha clari­
dad la  enorm e influencia que en 
la  producción de un artista  tiene 
el medio en que está colocado, la 
abundancia o escasez de goces 
m ateriales, etc. Así después, cuan­
do por diversas razones va en­
sombreciéndose su espíritu, cuan­
do el m al que le h a  de m atar va 
enseñoreándose de su cuerpo, 
cuando la  am argura de no poder 
o ír sus m ejores composiciones se 
acentúa, sus obras responden a 
este motivo pesim ista, y en  esa 
sobrehum ana I X  sinfonía se des­
cribe con frases soberbias la  as­
piración de goces de un alm a en­
ferm a y angustiada.

Falleció aún joven, y entre sos 
papeles se encontraron los boce 
tos de m uchas obras, entre ellas 
los de la  X  sinfonía.

Como siem pre, la  multitud, que 
casi le había olvidado en sus ú lti­
mos tiempos, acompañó su cadá­
ver, ofreciéndole el hom enaje pós- 
tumo que le regateó en su vejez.

SAENZ
Soldado
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Llevamos m ás de dos años de guerra. E l Transporte fo rjó  un arm a muy necesaria  en 

los m om entos actuales, según viene demostrando.

Nuestra organización ha tenido que designar los mandos. Algunos cam aradas, hoy en la 

actualidad, pueden, s in  gran  esfuerzo, asistiendo a las Escuelas de Capacitación, ser m ás ú ti­

les, tan to  para ellos como para los demás, en bien del Servicio de T ren  del E jército , en  bien 

del E jército  popular y en beneficio de la causa.

¿ P A R A  Q U É  S I R V E N  L A S  

E S C U E L A S  DE  C A P A C I T A C I Ó N ?

Hace meses fim cionaba en Madrid una Escuela de C apacitación, siendo com andante, si 

m al no recuerdo, Villena, y en tre  otros profesores el cap itán  Manzano. Acudían a  estas c la ­

ses un buen núm ero de cam aradas bastan te cultos, lo mismo soldados y cabos que sar­

gentos. Se les comunicó que la  Escuela dejaba de funcionar, pero que muchos de ellos 

habían  sido propuestos p ara  e l ascenso.

Al ingresar en  esta  Com pañía el cap itáh  actual e ra  ten iente. Hoy tien e  el m ando de 

la  Compañía. Este cam arada, hom bre correcto, sin perder un ápice de su personalidad, 

por saber colocarse en  su verdadero lugar, procedió, con muy buen acierto, a  colocar to ­

dos los cam aradas con relación a  su edad, capacidad y facultades físicas en  el lugar que 

m ás rendim iento pudieran dar en  beneficio de la  causa, y tratand o a  todos como un ver­

dadero cam arada, sin dejar de ocupar su verdadero puesto, único medio de que los solda­

dos le sepan respetar y vean en él a un com pañero más.

De esto  deben tom ar buena nota los nuevos ascendidos, p ara  que sepan ocupar deco­

rosam ente su puesto, sin desdoro p ara  ellos n i para la  clase cuya graduación ostentan.

Precisam ente deben ser obligatorias las Escuelas de Capacitación. Necesitam os hom bres 

cultos; la  incultura era y es e l vehículo prim ordial del fascism o.

No vale creerse revolucionarlo si con nuestro proceder ayudamos consciente o incons­

cientem ente al enem igo, desmoralizando a  nuestros com pañeros con nuestro com porta­

m iento, transm itiendo órdenes m al leídas o m al interpretada? ’’or esto los mandos deben 

ser capacitados. Ha llegado la hora de que así sea, por el b i' .e la patria y de la  Repú­

blica.

A. M ORIS

^Idado d«l Batallón especial T. A.-N.** 4, 7.* Compacta
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NOTA.—Por el excesivo número de 
páginas ajustadas para el anterior 
número del 18 de julio, algunos ori­
ginales destinados a él no pudieron 
publicarse. Hoy aparece éste, que era 
uno de los Indicados.

0 0

Segundo aniversario de nuestra lucha de independencia por la  libertad de un pueblo que 

no se deja m ancillar y contra unos malos españoles que no h an  tenido la  gentileza y hon­
radez de conservar incólume el compromiso y juram ento contraidos de defender la  Repú­
blica, llevándonos al pueblo laborioso al caos con el fin  de desmembrarnos y parcelar nues­

tra  querida España, repartiéndola con el invasor extran jero , y seguir humillándonos en la 
esclavitud, como en tiem pos remotos. Pero se han  equivocado quienes ta l pretendan. Que 
repasen nuestra historia de España desde Pelayo, en 718, hasta  Napoleón, en  1808, y de 

éste hasta hoy, y verán un pueblo indómito por excelencia ante quien in tente usurparle o 
avasallarle.

F ech a  de gesta gloriosa, donde un puñado de aguerridos herm anos, todo ideal y corazón, 
poniendo el pecho con altivez, se enfrentaron con los traidores sin  m ás arm as que su valor 
y arrojo. F ech a  triste  para nuestros herm anos que h an  sucumbido en holocausto de nuestras 
reivindicaciones fu turas; para un pueblo que, indiferente al peligro, arrostrándolo todo y sin 

m aterial, supo y sabe defenderse.
D urante estos dos años hem os pasado por periodos m ás o menos peligrosos h asta  llegar 

a hacer en parte una estructuración, la  que m ás conviene por el momento.

Hoy. contam os con un potente E jército  homogéneo, español, disciplinado, con la  mayor 
p arte de los mandos y Comisariado salidos de la mism a entraña del pueblo, dejando a  un 

lado a  los pusilánim es y faltos de espíritu. Nuestra causa sólo requiere sacrificio, sin  titu ­
beos de ningún género, para defender nuestra República y que puedan cobijarse en  ella, 
sin  menoscabo y con respeto de la  voluntad del pueblo, todas las tendencias políticorreli- 

giosas, como nos m arca uno de los trece puntos de nuestro Gobierno.
¿Qué debemos hacer para conseguir nuestro triunfo? Tener fe inquebrantable en  la  vic­

toria, una disciplina férrea subordinada a  nuestro Gobierno y mandos, y dar el m áxim o ren ­
dim iento en  el desempeño de nuestra misión, desligándonos de proselltismos partidistas, 
pues tenem os que llegar al convencimiento de que hoy somos antifascistas y defendemos la 

República dem ocrática, y que no es oportunidad de dirim ir o analizar si este partido o doc­
trin a  es m ejor que el otro. Tenem os el deber de aunar nuestros esfuerzos. Siendo an tifascis­

tas, hemos de serlo sin  colores de partidos.
El m ejor hom enaje que podemos ofrecer a nuestros herm anos caídos en la  lucha contra 

el invasor extran jero  será silenciar las diferencias que aún puedan ex istir entre nosotros, 
para d e jar paso solam ente a lo mucho que nos une y herm ana. Así nos asem ejarem os a nues­
tros héroes, que frente al enemigo jam ás se preguntaron ni por el color del carn et político o 

sindical n i por sus preferencias personales por este o aquel de nuestros hombres públicos; 

pensando únicam ente en aplastar al enemigo común.
José  ABELENDA BLANCO
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Cuentan de un tristemente célebre 
general de uno de los países hispa­
noamericanos que más han sufrido 
las convulsiones del típico militaris­
mo que para definir su concepto de 
la disciplina y el rigor con que ésta 
debe ser siempre mantenida, él mis­
mo solía narrar la siguiente anécdo­
ta, ocurrida durante una de las más 
sangrientas luchas intestinas en que 
actuó de protagonista:

Llegado el destacamento a un pue­
blo de alguna importancia, del cual se 
ignoraba si podía o no contarse entre 
los que prestaban su efectivo apoyo a 
la facción que acaudillaba el aludido 
general, resolvió éste, fiel a los mé­
todos radicales y expeditivos que ya 
entonces le habían granjeado positi­
vos éxitos y más tarde le dieron re­
sonante fama, despejar la incógnita 
por medio de un golpe de brutal 
audacia. Le habían insinuado en la 
localidad inmediata que acaso fuera 
fácil obtener el deseado concurso con 
sólo captarse los ánimos del gober­
nador, el alcalde y el comandante 
jefe de las fuerzas del lugar. Y  aun­
que el general venía dispuesto a se­
guir el consejo y tratar de lograr su 
propósito por vía más o menos di­
plomática, a última hora no pudo 
vencer la repugnancia instintiva que 
sentía ante los procedimientos sua­
ves y de paños calientes, y optó por 
los de característica violencia, como 
más rápidos y seguros. Llamaría, sí, 
a una entrevista a las mencionadas 
autoridades; pero no precisamente 
para intentar conquistárselas para 
su causa, lo cual siempre era com­
prometedor, además de problemático, 
sino con el simple objeto de evitarse 
el trabajo de tener que ir a buscar­
las, y una vez metidas en la ratone­
ra, suprimir a los tres incautos, pues 
bien seguro estaba de que no habría 
después dificultad en embaucar a la 
masa subalterna. Y  así se lo confió 
al sargento X, su compadre, especie 
de criado y secretario, o , más bien 
perro fiel, a quien cabía el alto ho­
nor de ser partícipe de sus secretos 
y ciego ejecutor de sus designios; 
«Que pasen a mi despacho, como si 
yo hubiese de hablar con ellos, y al 
momento envías allí el piquete, que 
habrá de despacharlos sin demora... 
¡Ah! Y  que no digan que se les hace 
esperar. íLos buenos modales ante 
todo!», bromeó siniestramente el ge­
neral al dar las instrucciones a su 
confidente.

No era, ni mucho menos, la prime­
ra vez que el sargento X recibía ór­
denes tajantes de esta índole; por lo 
que. sin pedir mayores aclaraciones 
ni hacer comentario alguno, ¡bueno 
fuera!, se preparó para «ejecutar las 
que ahora le daban».

Pero ocurrió algo por él imprevis­
to. Y  fué que el comandante de las 
fuerzas de aquella población, nom- 
!3rado recientemente y traído de le­
jos por la marea subversiva, resultó 
ser nada menos que un hermano del 
propio general, cuyo paradero y po­
sición, en medio del súbito trastorno, 
eran ignorados, de igual modo que el 
visitante desconocía la personalidad 
del jefe que tan urgentemente le lla­
maba. Reconocido por el sargento 
encargado de «meterle en la ratone­
ra» en unión de sus dos acompañan­
tes, quedóse aquél interiormente per­
plejo, y después de profundas vacila­
ciones decidió, por primera vez en su 
vida, desatender la consigna. De ello 
se justificó ante su jefe, el cual, en 
el primer momento, verosímil es que 
se felicitara de la discreta iniciativa 
de aquel leal inferior, aunque no lle­
gó a manifestarlo. Pero más tarde, 
arregladas ya las cosas, con la ayu­
da del parentesco, a la medida de las 
ambiciones del caudillo, reflexionan­
do, sin duda, sobre las graves conse­
cuencias que podían sobrevenir de la 
admisión de un «pel^roso» preceden­
te, sentenció así ante el turulato sar­
gento:

—Ve, amigo. No hago smo darle 
vueltas a lo ocurrido esta mañana. No 
estoy descontento, no. Casi te doy las 
gracias, pues malo hubiera sido «per­
judicar» a mi hermano. Cuanto más 
que ha salido todo a pedir de boca. 
Pero todo eso no quita el que hayas 
incurrido en una falta, y de las más 
graves. Ya me conoces. La discipli­
na es la disciplina, y debe estar por 
encima de todo. Tú te has tomado la 
libertad de discurrir por tu cuenta. 
Y no digo yo que lo hayas hecho mal, 
sobre todo para ser la primera vez. 
Pero el resultado ha sido la desobe­
diencia, delito imperdonable. Ten­
dría que mandarte fusilar ahora mis­
mito. Pero mis sentimientos y el 
afecto que de siempre te tengo me 
inclinan a ser débil por una sola vez. 
Claro que no puedo pasar sin castigo 
tu incumplimiento de órdenes. Lo 
dejaremos todo en un arresto de seis 
meses. Y  créeme que lo siento, com­
padre. La disciplina es la disciplina...

Y dándole unas reconfortantes pal- 
maditas en el hombro, el buen jefe 
condujo personalmente al sargento a 
un calabozo del improvisado cuartel 
general.

La anécdota o, si se quiere, chas­
carrillo. aun despojada de lo que en 
ella pudiera tacharse de exagerado o 
hiperbólico, encierra una interpi'eta- 
ción de la disciplina castrense que, no 
por clásica, deja de ser degradante, 
inhumana y contraria al mismo es­
píritu de eficacia en que se supone

basada la rigurosa aplicación de ese 
primordial deber del soldado No es 
semejante disciplina la que debe fo­
mentarse en los ámbitos renovadores 
de nuestra actual organización mili­
tar, que se funda en la elevación 
moral de todos los elementos inte­
grantes.

Frente a la absoluta anulación de 
la personalidad, que implica el pre­
cepto de la obediencia a ciegas, in­
culcado con ín es  egoístas por los 
que desde rembtas épocas establecie­
ron su hegemonía sobre la base del 
más vil sometimiento del pueblo a 
sus designios, casi siempre bastardos, 
la República opone y va implantan­
do la norma de conseguir la coope­
ración consciente que arranca del 
conocimiento pleno de las causas y 
los fines en cuantas empresas exigen 
la intervención del soldado. Sólo rea­
lizando ante sus ojos la nobleza del 
objetivo perseguido, saturando su 
alma de legítimo idealismo, imbu­
yendo en su cerebro las razones po­
derosas en que se inspira la lucha, 
pueden exigírsele los máximos sacri­
ficios que la guerra supone. Y es en­
tonces, precisamente, cuando alcan­
za mayor eficacia y rinde más ma­
duros frutos esa disciplina voluntaria 
y consciente. El soldado deja de ser 
un número, una simple unidad, un 
mecánico engranaje del organismo 
general, en cuyo funcionamiento no 
le caben gloria ni provecho, y se con­
vierte en protagonista, minúsculo 
materialmente, p e r o  engrandecido 
moralmente por el noble ejercicio de 
sus más nobles atributos humanos, en 
a u t é n t i c o  héroe. Siente pesar 
sobre sí toda la responsabilidad inhe­
rente a su misión. Se percata en todo 
momento del alcance, favorable o ad­
verso, que pueden traer inhibiciones 
o negligencias por las que acaso sea 
imposible culpable desde el punto de 
vista reglamentario, pero que su pro­
pia conciencia y su juicio, oportuna­
mente esclarecido, sancionarán con 
no inferior severidad. Un servicio de 
transporte, en apariencia intrascen­
dente, realizado con diligencia infe­
rior a la en realidad posible: el 
ñor desmayo del estímulo al cumplir 
órdenes que podrían reputarse de 
escasa importancia, producen a ve­
ces o pueden producir consecuencias 
que solamente puede calcular «a prio- 
ri» el soldado que conoce y rinde cul­
to a ese regenerador concepto de la 
disciplina que forma parte del vasto 
programa emancipador que envuelve 
en la tricornia de sus pliegues la 
bandera inmortal de nuestro Ejército 
glorioso.

E. GARCIA MATEOS
Comisario de la Agru­
pación del S. T. A.
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MEMORIAS BÉLICAS DE UN AUTOMÓVIL "FORDII

Pshcss...
— ¡Anim al! ¡B estia ! ¡Debías m i­

ra r por dónde vas!
— Eso te  digo yo. Seguram ente 

que tienes un carn et chorreando.
Habían chocado dos coches: un 

«Studebackerj* rutilante, que pa­
recía recién  estrenado, contra un 
«Ford», cuya presencia era un 
desastre.

Pero a los coches no les había 
ocurrido absolutam ente nada.

— Nosotros, m ientras tanto, es­
cuchémosles.

—D éjales que discutan. Pues es­
ta r ía  bueno que con tanto tiempo 
como hace que no nos vemos no 
nos hubiéram os abrazado— decía 
el «Ford».

—Chico, he pensado en t i  m u­
chas veces. ¿Recuerdas—decía el 
aristocrático « Studebacker » —

cuando el chico que me conducía 
se hizo amigo del chofer tuyo y 
nos escapábamos los domingos a 
la Sierra?

— Sí. Ha cam biado todo. Tengo 
ganas de poder ch arlar contigo 
un ra tito  y co n tarte  m uchas cosas. 
¿Dónde vives?

—^Pues en el gara je X .
— ¡Ah! Pues cuando yo vengo a 

Madrid paro allí tam bién.
— Entonces, luego procurare­

mos vernos.
— ¡Salud!
— ¡Salud!
Y  se a le jan  los dos coches, cada 

uno de ellos concentrado en sus 
propios pensamientos.

Por la  noche, y m ientras los 
conductores de los dos vehículos 
descansaban, ellos dos se buscan 
y ch arlan  de lo que les ha acaeci-

l*v«LOEpr5»771
J o .  K m .  ■

do durante el tiempo que no se 
h an  visto.

Empieza a rela tar el «Ford» que 
ha tomado p arte  en  las prim eras 
conquistas de los milicianos. Ha 
hecho de todo en  la  guerra: h a  
transportado fuerzas, víveres, h e­
ridos, arm as...

— ¡S i vieras qué emoción! U lti­
m am ente, durante las operacio­
nes... ¡Chico, perdóname que me 
interrum pa! P ara  hablar de esto 
es preciso emocionarse. Llegaba 
hasta donde estaba el soldado 
m ás avanzado. Aunque el conduc­
tor quisiera frenar, yo me resistía, 
y en un esfuerzo supremo llegaba 
hasta  donde todos consideraban 
que era un peligro arriesgarse. 
Cuando conquistábam os algo ca ­
m inaba yo m ás veloz que nunca. 
Mi m otor can tab a  alegrem ente al 
compás de la  m úsica que en to­
naban los m uchachos que tra n s­
portaba. Entonces e s t a b a  yo 
optim ista. Igual que ahora; no 
creas que m i ánimo decae. Creo 
que el triunfo  h a  de ser nuestro; 
pero hem os de sacrificarnos todos 
por conseguirlo.

De e s t a  form a hablaba el 
«Ford», y se entusiasm aba tanto, 
que sus voces casi llegaron a  des­
p ertar a los que estaban de 
guardia.

— Bueno, y ahora cuéntam e tú. 
¿Qué h as hecho en todo este tlem -
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po? ¿E n  qué acciones has estado? 
¿Quién te  usufructúa?

—He pasado muy malos ratos. 
Me cogieron al principio del mo­
vimiento, porque m i dueño se es­
capó solo, unos m ilicianos que me 
tenían  para todo; igual que tú.

—Pero, bueno, cuéntam e. ¿Cómo 
es que te  hirieron?

—^Pues con m ala suerte. Estu­
ve para perder el o jo derecho. F i­
jándose un poco se nota que le 
tengo postizo. P or m ás que h icie­
ron no pudieron encontrarle Igual.

H s r .

Yo, que siem pre he estado bien 
tratado, que me lavaban a diario, 
que me engrasaban cuidadosa­
m ente, que no consentían que tu ­
viera n i una raspadura...

—Pero ¿es que estás herido? Te 
encuentro en un perfecto estado. 
S in  embargo, yo...

— Sí. créem e que m e h a  im pre­
sionado verte. Estás desm ejoradí- 
simo. Mucho m ás aviejado. Y o es 
que h e  tenido mucho cuidado. 
Pero he de confesarte que al p rin ­
cip io... T an to  obrero en  m i In­
terio r... iO h! No puedes im agi­
n a rte  lo que h e  sufrido. ¡Yo, de 
ta n  buena casa! Porque aun­
que m i país es dem ócrata, no hay 
que olvidar que somos tam bién 
capitalistas, y, la  verdad, no me 
sien ta  muy bien, que digamos, to­
do esto. Pues como ya te  h e  dicho, 
al principio m e cogieron unos m i­
licianos que m e tenían  todo el día 
de la  Ceca a la  Meca. Estuve en 
Toledo, en  Alcalá, en G u adala ja- 
ra. Ahora estoy en  la  represen­
tación  de una Brigada, y el tr a ­
ba jo  que tengo es el de llevar al 
Estado M ayor y a los oflclales de 
la  m ism a cuando vienen a M a­
drid.

Pasé muy malos ratos. Me dolía 
horrores. Sobre todo en el m o­
m ento de la  operación, que fué 
penosísima. Pero ahora estoy fo r­
midablemente. Vuelven a  cuidar­
me igual que al principio, Cuan­
do lo pasé muy bien fué cuando 
estaba convaleciente.

Después pasé
adonde estoy en la  actualidad.

— ¿Quieres que te  sea franco? 
Pues no m e parece nada bien tu 
conducta. ¿Tú crees que están  sa­
crificándose tan tas vidas para que 
nosotros procuremos pasarlo lo 
m ejor posible? Me parece que te 
asem ejas mucho a  los quintaco­
lum nistas que tenem os infiltrados 
en nuestras filas. ¿Recuerdas 
aquel vuelco que acaeció en la  c a ­
rretera  de C ham artin? Pues lo 
hizo adrede el «Citroén» aquel 
am arillo que ten ía  pujos de seño­
ritism o. Pero, claro, como ra ra  vez

estas cosas salen  bien, el saboteo 
le  costó la  vida. Murió carboniza­
do terriblem ente. Y a  ves, no sé 
qué ten ía  que esperar de los otros 
un m iserable «Citroén». P or eso te 
ruego, por la am istad que hemos 
tenido, que procures cam biar de 
actitud. Que eso, créem e, no te 
conduce a  nada. ¿Qué m ás te  da 
vivir alegrem ente ahora si luego 
vas a ver caer a muchos com pa­
ñeros tuyos?

— S i en  m í debe ser una cosa 
de origen. No p u 'Jo  imponerme 
esa fuerza de vo’ ita d  que tú  tie ­
nes.
Y  no puedo reprim ir cierto des­
agrado al ver que sube a m í cual­
quiera que vaya un poco des­
aseado.

—^Pero ¿no comprendes que eso 
es lo de menos? S i  transportaras 
lo que yo: cuerpos ensangrenta­
dos a  veces. Y o tam bién  he esta­
do herido varias veces. Pero no 
m e hospitalizaba. S i pierdo la 
vida, nada im porta si con ello he 
beneficiado en  algo a  la  causa. 
¡M ira, ves! Hay veces que m e fa ­
tigo considerablem ente, porque, 
como podrás observar, tengo este 
costado deshecho. Pero sufro, callo 
los chillidos de m i m otor p ara  que 
no m e sustituyan. P ara  m i sería 
dolorosísímo e l arrinconam iento, 
la  espera del desguace. El día que 
yo no fuera ú til a  la  guerra m e 
suicidaría. P or eso, no te moles­
tes, procura im ponerte un espíri­
tu de sacrificio y realiza algo 
práctico. Cuando suba a  t i  alguien 
con el único deseo de exponer tu 
figura y la  suya, p árate a  cada 
momento, renquea; en  fin, hazles 
ver que estás destrozado. Verás 
cómo te  abandonan en seguida y 
logras darte una satisfacción  a t i  
mismo sirviendo para algo útil.

—Lo in tentaré —  prom etió el 
«Studebacker».

Y  con la  prom esa de sacrificio 
individual p ara  aportarle al co­
lectivo se despidieron los dos vie­
jo s cam aradas, que h ab lan  pasado 
los m ejores años de su vida, el 
uno exhibiendo su porte aristó­
crata , y el otro enalteciéndose de 
ser fuerte y potente, y, por tanto, 
muy útil a  la  vida.

Ayuntamiento de Madrid



cu

Mucho se está hablando y escribiendo de 
la unión de todos los an tifascistas p ara  con ­
seguir el triu n fo  sobre nuestros enem igos: 
pero muy poco se ha dicho y mucho menos 
se han  indicado los medios m ás seguros y 
las prescripciones m ás fija s  para obtener 
aquél con rapidez y seguridad. Me refiero 
al hecho de que h asta  ahora no nos hem os 
preocupado de cómo siente el individuo, de 
cómo cumple la  ley, de cómo obra. Todos 
nuestros esfuerzos h an  ido dirigidos a las 
masas, a las colectividades: hem os procura­
do que éstas sepan sentir colectivam ente el 
porqué de nuestra guerra, cómo nos desen­
volvemos y el fin  que perseguimos; pero sa­
ber en qué medida de agrado o desagrado 
han de d ar cum plim iento a las leyes y re ­
glam entos los individuos, esto no lo hemos 
realizado. No hay que olvidar aquel aforis­
mo de todos harto  conocido: «El m ejor sol­
dado será siem pre el m ejor ciudadano.» El 
hom bre que es consciente de sus derechos 
y obligaciones; el individuo que tiene por 
norm a de sus actos la  razón y somete a ésta 
sus instintos y pasiones; el soldado que co­
noce la  m isión que a  él se le h a  confiado y 
e jecu ta  ésta  conform e a los dictados de su 
conciencia rec ta ; el particu lar que obra 
siem pre con m oralidad y da siem pre e jem ­
plo de honradez a  todos sus ciudadanos, tie ­
nen una fuerza ta n  poderosa y sus actos 
una eficacia tan  extraordinaria, que cons­
tituyen la  defensa y el baluarte m ás inex­
pugnable de la  sociedad en que viven. Es 
vergonzoso que a  las a lturas de esta terri­
ble lucha haya individuos desaprensivos 
que com etan actos tan  llenos de inm ora­
lidad como faltos de ciudadanía. Conviene 
recordar las enseñanzas que se desprenden 
de la  Historia. Todas las grandes derrotas 
que h an  sufrido los ejércitos de todas las 
naciones se deben única y exclusivam ente 
a la  fa lta  de virtudes ciudadanas. Hay un

U

tu

tu

desconocimiento profundo en las m asas de 
los deberes y derechos individuales. Mu­
chos creen que la  guerra se gana solam en­
te  arrojando en los campos de b atalla  can ­
tidades de m etralla  sobre el enemigo, ^ 
esto, que es condición precisa en  las gue­
rras modernas, no basta  por sí solo; es n e­
cesario que todos los com ponentes de un 
ejército  se den cuenta que corren p are jas 
la m etralla de fusiles y cañones y la  m ora­
lidad que observen los individuos en sus 
acciones. S e  h a  pretendido que el soldado 
debe ten er únicam ente virtudes m ilitares 
y que con ellas alcanzará el triunfo, y se 
ignora que éstas no son otra  cosa que las 
virtudes cívicas exaltadas h asta  el sacri­
ficio. Por eso hay que procurar antes que 
nada la  moralidad del individuo. Acostum­
brarle a  que se sacrifique en favor de la 
colectividad, a  que restrin ja  y resista  sus 
arbitrariedades, frene sus deseos, coloqué 
barreras a  sus inclinaciones y codicias, 
disminuya y suprim a la  libertad o, por m e­
jo r  decir, el lib ertin a je  de acción ; que re ­
flexione que su conducta y modo de obrar 
es condición precisa para que la  sociedad 
exista y que ésta es la  propia razón de su 
existencia. Muchos no alcanzan a  ver más 
allá de sus narices la  verdad de estos aser­
tos, y se ríen  y juzgan ilusos a  cuantos, sin 
querer poner cátedra de sabios, procuran 
llam ar la  atención de los desocupados y des­
aprensivos, que dando rienda suelta a sus 
impulsos y caprichos se lanzan a  la  reali­
zación de hechos que no sirven de o tra  cosa 
sino de estorbo y dificultad en la consecu­
ción del bienestar social. No nos cansem os 
de repetir una y mil veces la  ya susodicha 
frase: «El buen soldado será siempre el m e­
jo r  ciudadano.»

F. M. A.
Soldado de la C. 3 . C.

a
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No cargues con la responsabilidad de haber cooperado 
a la pérdida de una acción por no estar tu coche debida­
mente atendido.

Ahorra gasolina» porque esta esencia es oro líquido que 
mana de las heridas del pueblo.

«< c «

Hasta que los equipos de reparación se hagan cargo de 
tu coche no te separes del vehículo averiado.

« * *

'‘Í 'i’-■■■

y

i
«V-

No pretendas adelantar a otros vehículos en las curvas 
o badenes pronunciados. Una rígida observación de esta 
elemental regla de circulación evitaría el treinta por cien­
to de los accidentes.

•X « *

No marches jamás con un coche sin verificar el radia­
dor y los depósitos de lubrificantes.

« * *

Mientras más tiempo ocupe el engranaje menos tiempo 
se necesitará para reparaciones o para reemplazar piezas.

El factor más importante en el sostenimiento y con­
servación de un vehículo es el engrase. Las consecuencias 
de una lubrificación correcta repercuten en la vida del co­
che de una manera decisiva.

Tu capacitación como profesional es la garantía de la 
conservación del vehículo que te entregan.

No se haga funcionar nunca el motor sin tapar el orifi­
cio de viento, para evitar la introducción de impurezas.

* * *

Es preferible, si el motor consume un litro cada cien 
kilómetros, poner medio litro cada cincuenta mejor que 
dos litros después de recorridos doscientos kilómetros.
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I B E R I [¡ESET A R I A

Dos escalones amplios, que ocupan m ás de la  m i­
tad  de Iberia, constituyen e l m acizo m esetario, a l­
tiplanicie elevada— 700 m etros en  e l tram o o esca­
lón superior y 600 m etros en  e l inferior—que ca ­
racteriza nuestra península. E l constitu ir un pro­
montorio ch ato  bordeado por b arreras es carácter 
predom inante en  Iberia. La elevación de los m on­
tes cántabro-astú ricos separa C astilla  de Asturias 
y San tan d er; la  gran orla ibérica con estribaciones 
como Moncayo y los m ontes universales es e l lím i­
te  con e l Guadalquivir; la  S ierra  M orena no es pro­
piam ente elevación, sino e l borde, e l pretU, el bal­
cón desde donde se contem pla Andalucía. Las ú ni­
cas elevaciones de este borde están  en  el desfilade­
ro, en e l paso de Despeñaperros, por donde atrav ie­
sa el ferro carril de Madrid a  Sevilla.

H acia Ib eria  a tlán tica , h acia  e l oeste, h acia  P or­
tugal, va descendiendo paulatinam ente en  ram pa 
h a sta  el m ar y en  él se hunden las term inaciones 
de la  cordillera cen tral. A él van a  verter las aguas 
de los tres ríos—Duero. T a jo  y G uadiana— que han  
abierto los surcos de vaciam ientos en la  llanura.

L a trad icional p artición  de Ib eria  m esetaria en 
C astilla la  V ie ja  y C astilla la  Nueva tien e un alto 
sentido geográfico, que es tan to  como afirm ar que 
responde a  im perativos de la  realidad. Un gran a l­
zam iento m ontañoso, barrera carp etana, p arte  de 
dos tram os la  m eseta. El tram o superior, m ás ele­
vado, comprende C astilla la  V ie ja  y León, y el tr a ­
mo Inferior C astilla  la  Nueva y Extrem adura. Las 
denom inaciones de V ie ja  y Nueva aplicadas a Cas­
tilla  son expresión del orden de aparición en e l es­
cenario  histórico peninsular. Prim ero, la  C astilla 
del Cid, de Burgos, de Falencia , de Soria— es V ie ja  
porque apareció prim ero, nació  antes a la  vida h is­
tórica— ; después, la  C astilla  Nueva, de Madrid, 
Toledo, G uadala jara. Hay C astilla  la  V ie ja  donde 
hay Duero; h ay  C astilla  la  Nueva donde hay T a jo .

Los castillos numerosos levantados en  la  cim a 
de los cerros escarpados, próxim os a  los pasos fá ­
ciles, verdaderas atalayas contra los moros en  la  
Reconquista, dieron el nom bre a  esta  parte  de Ib e­
r ia  a  Castilla.

El prim er escalón, C astilla la  V ieja, es e l surco

vaciado por el Duero. Cultivo de cereales; tierra  de 
Campos, tie rra  del Pan, tierra  de Sanabrla, tierra  
del V ino; L a Bu reba y La Lora; La Berzosa y la 
Armuña, com arcas naturales, tierras de «pan lle ­
var», sisiento de antiguas «merindades», com unida­
des de ganaderos para aprovecham ientos de pas­
tos; cereales, vinos, m aderas y ganado.

El tram o inferior, la  subm eseta sur, algo menos 
elevada que la  subm eseta norte, tiene un pliegue 
poco destacado, la  arruga de los m ontes de Toledo 
que separan  e l valle del T a jo  del valle del Guadia­
na. Es CastiUa la  Nueva. Aquí, la  estepa castellana, 
con llanuras interm inables, inform e, m onótonas de 
aspecto y de tonalidad ; interrum pida por los oasis 
de A ranjuez y Talavera del T a jo , las vegas de S i-  
güenza y L a Serena. L a M ancha, «tierra seca:» de 
los árabes, continuación de la  estepa, con sus cam ­
pos de trigos, de viña, de olivos, de azafrán, de pas­
tos entrem ezclados, de cardos gigantes, en  medio 
de los cuales los molinos de viento mueven sus 
grandes brazos; la  A lcarria, regada por el T a jo  y 
el T a ju ñ a ; llanuras y altozanos cubiertos de tom i­
llo, de romero, de espliego, de p lantas arom áticas, 
de cuyo n é c ta r  fabrican  las ab ejas de esta  com arca 
su exquisita miel. T iene como centro  a Brihuega, 
que nos recuerda— ya lo dijim os en otra  ch arla— 
el gran descalabro italiano.

Las Villuercas y la  Ja r a  de Extrem adura, com ar­
cas que reciben m ayor can tid ad  de lluvia y con 
ellas sostienen mayor riqueza forestal y ganadera; 
la  Vera, herm oso vergel extrem eño entre el T ietar 
y e l Je rte .

C astilla, en  general, es país esencialm ente m ade­
rero y de pastos. La vegetación natu ral de la  m e­
seta española es de p lantas leñosas, no de gram í­
neas, de cereales. Así, pues, todo lo que nos acer­
quemos a  las prim eras, a las p lantas leñosas, será 
favorable; pero e l insistir en  e l cultivo de cereales 
en vertientes pedregosas y calcinadas es ir a  la 
ruina del labrador, y, tarde o tem prano, aum entar 
las zonas desérticas.

•  *  *
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El p aisa je. —  A parte de los bosQues de pinos y 
castaños en  las a ltas crestas, los encinares y alcor­
nocales de Extrem adura, las espesuras se compo­
n en  de tom illos, espliego, rom eros; los brezales de 
ñorecillas rosas, los espartos de fibras tenaces, las 
vides, los olivos; árboles de tono grisáceo y arbus­
tos de tronco leñoso, h o ja  estrecha que dificulta la  
evaporación de la  escasa humedad. (Alrededor de 
San  Clem ente (Cuenca) no se ve un solo arroyo, n i 
una fuente, n i un árbol siquiera, en  un espacio de 
varias m illas.) Los ja ra le s  de Extrem adura cubren 
todo el horizonte de un tapiz verdoso azulado unas 
veces y pardo otras, según las estaciones.

«sEl p a isa je  castellano— dice O rtega y G asset—no 
es verde, sin  duda; pero es un panoram a de coral 
y oro, de violeta y de p lata  cristalina.»

L as tonalidades ocre de tie rra  labradas, el am a­
rillo del rastro jo , e l rojizo tostado del trigo madu­
ro, tonos calientes que aum entan de modo autom á­
tico  nuestras pulsaciones. G iner de los Ríos— «el 
viejo alegre de la  vida san ta»—solia in sistir con 
frecuencia en sus excursiones a l «ancho y profun­
do» Guadarram a, sobre la  superior belleza del p ai­
sa je  castellano.

E l aire seco, el solano que agosta la  mies, el vien­
to  frío  del Guadarram a, ta n  sutil que «m ata un 
hom bre y no apaga un can til» ; el p a isa je  incendia­
do de cam pos ro jo s y áureos ponen los pulsos al 
galope, el espíritu  en  tensión ...

Los productos son consecuencia de la  naturaleza 
del suelo. Cereales, vino, ace ite ; ganado lan ar y 
cabrío que aproveche los pastos de param eras y es­
tep as: «n  invierno b a ja n  los m erinos a  las abriga­
das dehesas extrem eñas p ara  subir en  otoño a  las 
frescas m ontañas de León. G anado de cerda en los 
encinares y alcornocales.

Industrias.—Las derivadas de los productos n a ­
turales y del ganado; h arin as y pastas para sopa; 
m azapanes y confituras de Toledo; paños de B é ja r , 
Zam ora, F a len cia ; cueros, quesos: Villalón, Burgos, 
m anchego; m antequillas de Soria  y Astorga; ch o­
rizos de Salam anca, Candelario, R ío frío ; jam ones 
de M ontánchez; vinos y licores: Arganda, Chin­
chón, Valdepeñas, M anzanares; m inerales escasos 
en los cotos de León, PuertoUano y Logrosán.

La población.—Soria  y Cuenca son las provincias 
menos pobladas de Iberia. En  el tram o superior 
sólo hay ciudad superior a  m ás de 50.000 h ab itan ­
tes, Valladolid, y en  el tram o Inferior, en C astilla la 
Nueva, una tam bién de m ás de 100.000, Madrid.

Las causas de esta  despoblación podemos encon­
trarlas en  la  elevación de la  m eseta, que hace po­
sibles inviernos largos y crudos y veranos cortos, 
pero tam bién rigurosos. «Nueve meses de invierno 
y tres de infierno», dice el re frán , p ara  expresar lo 
extrem ado del clim a. E l a le jam ien to  del m ar y las 
a ltas cordilleras que bordean la  m eseta originan 
gran escasez de lluvias, y los ríos encajonados en 
hondos lechos son poco aprovechables p ara  el r ie ­
go. El agua suele ca er en  form a torrencial, que e s­
curre rápidam ente por las llanuras peladas y des­
nudas. Siendo e l agua Incierta la  cosecha es inse­
gura, y en  esta  incertidum bre el labriego m ira al 
cielo Implorando lluvia...

Y  los pueblos establecidos en  los cabezos y alto­
zanos, en  laderas y llanuras, observados a  d istan­
cia, lo prim ero que tropieza con n u estra  m irada es 
la  torre de la  iglesia, y a medida que nos aproxi­
mamos van emergiendo las casas, rodeando el pro­
montorio parroquial; contem plados de lejos, en  la  
hora del crepúsculo, sem ejan  estos pueblos enor­
m es acorazados que navegan en la  inm ensidad del 
m ar de C astilla ... Absurdos poblados actuales, m u­
chos de ellos sin  o tra  razón de existencia  que la 
concentración de servidores alrededor del «señor» 
en cacerías o estan cias tem porales, y en  medio de 
las dependencias la  iglesia. ¡Cómo podía fa lta r  e l 
pan espiritual de la  religión a  aquellos campesinos 
que m archaban en la  vida al mismo ritm o que los 
rebaños; como rebaños que ten ían  un redil con 
ig lesia !... ¡C om batientes! Cuando reconstruyam os 
C astilla los poblados estarán  establecidos allí don­
de una realidad económ ica o de in terés social lo 
aconseje, y desde le jos, desde muy lejos, se perci­
b irá otro ritm o v ita l: la  escuela, e l Sindicato, la 
g ran ja  colectiva.

Hoy, el aire seco y esencial de la  m eseta tien en  
tersas las fibras de los nervios del castellano, vi­
brantes, como cuerdas de arpa, como trenzas de 
ballesta, como ja rc ia s  de nave atorm entada. Cas­
tilla  h a  vuelto a  encontrarse a si m ism a. La m isión 
uníficadora de las dos Españas opuestas, la  húm e­
da y la  seca, la  a tlá n tica  y la  m editerránea, la  eu­
ropea y la  a frican a , que realizó C astilla al p rin ci­
pio de la  Edad M oderna constituyendo la  unidad 
peninsular— la unidad geográfica y la  unidad h is­
tórica en  arm onía— ; conseguida ya, C astilla se aso­
mó al mundo y dió al mundo cuanto ten ía : cultura, 
civilización, espiritualidad: trasp lantó  España a 
otro co n tin en te : Am érica. Hoy, nuevam ente, Cas­
tilla  se asom a al mundo o tra  vez, siente estrem e­
cim ientos de gesta, convulsiones de p arto ; en  esta 
hora trágica, a l p ar que grandiosa, Madrid h a 's in ­
tetizado todo e l heroísm o y exaltación  de Castilla, 
de España, dem ostrando al mundo de los cap italis­
tas, acorbadado y medroso, que todo lo sacrifica 
antes que perder su tranquilidad, antes de com pro­
m eter su riqueza de clase. M adrid es tá  en  pie, t i ­
ran te  como la  piel de un tam bor, rechazando los 
golpes del fascism o, superándose cada vez más. 
Que Madrid, y  con Madrid España, sabe luchar, 
quiere vencer, tien e  la  voluntad de vencer y tiene 
a todos los trabajad ores españoles con las arm as 
en la  m ano para lograrlo.

C astilla nuevam ente h a  topado con su misión 
h istórica determ inada por la  G eografía : m isión de 
com penetración en tre las d istin tas regiones de Es­
paña p ara  tra z a r e l cam ino a  seguir, y va a  la  ca ­
beza en e l dolor, en  la  exaltación , en  el heroísm o... 
Ahora, como en la  Edad M edia, sigue siendo cas­
tillo avanzado encim a del prom ontorio peninsular, 
que ata laya  los movimientos del capitalism o m un­
dial y ^  m uro firm e de contención contra las ape­
tencias de dom inación de los opresores. C astilla 
vuelve a  ser célula em brionaria de nuestra perso­
nalidad histórica. ¡Salud!

VILLAGBA
Divisionario de las Milicias de la Caltora
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A P U N T E S  B I O L Ó G I C O S
IV

EL ADULTERIO

Alguien me ha preguntado: ¿Cree cierto que es 
grande el número de m ujeres casadas que engañan 
a sus maridos?

Merece la  pena m editar sobre esta pregunta, an a­
lizar biológicam ente el fenóm eno del adulterio en 
la  m u jer y en el hombre.

El ciclo vital de la  m u jer está representado por 
dos etapas. Una, de form ación, completada con la 
madurez sexual y rem atada al ayu ntar con varón y 
aparecer el h ijo .

En  la prim era etapa, antes de la  aparición del fue­
go sexual en la  m ujer, se va levantando la armazón, 
trazando la  p lantilla , so­
bre la  que se constru irá  y 
se trazará  su figura y per­
sonalidad. Los ingredien­
tes, e l m aterial, procede 
de la  herencia, de la  edu­
cación, del am biente en 
que se desenvuelva. Con 
ellos construye la  m ujer 
un pequeño universo, un 
m i crocosmos inhabitado, 
en donde para nada figu­
ra  el hom bre. Más aú n : 
donde el hom bre es m ira­
do con horror, tem iendo 
instintivam ente que des­
truya las exquisiteces acu­
m uladas en  aquel su m un­
do, tan  opuesto a  las du­
rezas y sordideces que contem pla en el varón 
adulto.

Llegada la  pubertad, tras  la  crisis sexual aparece 
inconcusa, por prim era vez, la  figura del varón como 
forzoso huésped de aquel universo así forjado. Ante 
el desfile de los probables habitantes, la m ujer no 
sabe discernir, porque no hay m ás que una posibili­
dad de adquirir la  certeza de que un hom bre deter­
minado sea e l que, al alo jarse en su microcosmos, 
no destruirá las delicias en  él acumuladas, y es la 
prueba, el ensayo, imposible de realizar en la  m ujer. 
Ello hace que vaya adquiriendo, con sus dudas, un 
m argen de tolerancia, una elasticidad y flexibilidad 
de criterio  que son augurio de fuerza de daptación 
potencial, y tan to  m ayor cuanto m ás largo fué el 
proceso de elección. Este traba jo  de duda, de repre­
sión y ordenación de deseos, orientados por consejos 
autorizados, es del mayor interés e n  la  construcción 
espiritual de la  m ujer, así como en la  preparación 
técn ica de la  form ación del hogar.

Llegado el tran ce  del m atrim onio, m ientras el 
hom bre no pone en él m ás que una porción más o 
menos considerable de su propio universo, la m ujer 
hace una entrega total, íntegra. Es el arca guarda­
da con todas las riquezas acumuladas, inéditas, cuya 
llave pasa a manos del marido.

Aquella capacidad de tolerancia de que hablamos, 
aquel poder de adaptación de la  m u jer y el entusias­
mo fugaz del m arido hacen  los primeros meses, has­
ta  la aparición del prim er h ijo , si lo hay, dulce y 
suave el m atrim onio, poniendo térm ino a la  prim era 
etapa del ciclo fem enino.

E l hom bre construye su microcosmos como la m u­
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je r  y con los mismos ingredientes. La diferencia fun­
dam ental, biológica, está  en  que el microcosmos va­
ronil, perfectam ente varonil, no se da por teminado 
en ninguna edad. Está siem pre en crecim iento.

Puede medirse la  virilidad del hom bre por su am ­
bición, siem pre que lleve un sentido de utilidad. 
Y  la  calidad de hum anidad puede medirse por el 
radio de acción a que se extienda aquella utilidad.

El grado m ínim o de virilidad está representado por 
el hom bre que m archa a la  deriva, parco de am bi­
ción y flojo en la  acción, cuyo contingente constitu­
ye e l fondo gris sobre que destacan las personalida­
des m ás fuertes y viriles. S i e l em parejam iento hu­
biera de realizarse como en los tiem pos primitivos, 
guiados por el incentivo del sexo exclusivamente, 
todo m archaría  bien. Los microcosmos eran  poco

exigentes. La fórm ula de
------------ trab a jo  p ara  el hombre y

m aternidad para la  m u­
je r  se resolvía dentro de 
estrechos lím ites.

Pero m edítese sobre los 
factores que intervienen 
en la form ación de ambos 
universos, herencia, edu­
cación, am biente, y ve­
remos cuán  dispares, que 
infin itam ente m ultiform es 
se nos presentan los se­
res, y cómo bajo  aspectos 
e x  t  a r  i o res sem ejantes 
pueden encerrar mundos 
diam etralm ente opuestos.

Con la aparición del pri­
mer h ijo  comienza la  se ­

gunda etapa del ciclo biológico conyugal. El hijo 
es el «fiat lux» del microcosmos, h asta  entonces en 
tinieblas. Cuando el padre consciente despliega to­
das sus actividades, cuando la  m u jer vuelve a la  pre­
ocupación y adorno de su universo, sintiéndolo h a ­
bitado ahora por un huésped que, viniendo de su en­
traña. es indudable que posee los atributos del le ­
gítimo habitante. Y  las líneas generales, el detalle 
y los m atices de los microcosmos de marido y m ujer, 
de varón y hem bra, se destacan, suscitándose la tra ­
gedia del adulterio cuando no hay posible armonía 
para objetivar aquel universo que estaba latente.

L a m ujer suele perderse por dos únicas causas:
!."• Por no encontrar satisfacción  a las exigencias 

de su microcosmos en el marido. P recisa  que el m a­
rido sea un sér com pletam ente extraño, que no le­
vante n i un eco en aquel universo preform adc y di­
latado hasta el máximo de tolerancia de que la m u­
je r  es capaz. El azar, poniendo en el cam ino de la 
m ujer insatisfecha el que pudo ser el legítim o pro­
pietario, realiza el adulterio.

Estos adulterios suelen ser del tipo perm anente: 
subsanan un error, pues, en realidad, fué el marido 
el que actuó de seductor circunstancial en condi­
ciones ventajosas: imposición de los padres, conve­
niencias, etc. El caso, desde luego, es rarísim o, y aún 
precisa la no existencia de prole.

2.® Es el ca jó n  de sastre  donde el adulterio se 
confunde con e l hetairism o y la  m ujer cae  fuera del 
tipo normal. Y  form a un solo grupo, porque en él hay 
una razón única que le da unidad: la inseguridad, la 
inestabilidad, la  poca apreciación de sexo—pudor y 
m aternidad— ante el im perativo del bienestar físico.
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En eate grupo se cu en tan  fundam entalm ente: las 
bellezas ponderadas que h a n  puesto en  su unlT^rao, 
el lu jo, la  adm iración, el rendim iento como atribu­
tos fem eninos de m ás quilates; las que poseen el 
carácter viril de am bición de que el marido se haya 
desposeído, y lo colm an con una actividad sexual 
tolerada, y las de fem inidad biológica frágil que sa l­
ta  a las explosiones internas de una sexualidad p a ­
tológica puram ente física.

El adulterio del hom bre tiene otro significado y 
otra  form a que el del de la  m ujer. No incurre bioló­
gicam ente en adulterio el hom bre que posee acci­
dentalm ente otra m ujer, otras m ujeres, sino el que 
desvía sus actividades en beneficio de otra  m u ^ r, 
de otras m ujeres, y m áxim e si crea  grupo aparte. 
Todo lo que vaya en detrim ento del bienestar m a­
terial o moral de la  m ujer legítim a y prole, por de­
rivarse h acia  la  extraña, constituye el adulterio m as­
culino.

Estas afirm aciones, expresadas en  form a tan  den- 
nitiva, parecerán extrañas, arbitrarias y dem asia­
do contundentes por su crudeza. Pero biológicam en­
te  ya se reconoce en el varón, como carácter prim or • 
dial de su sexualidad, la  actividad, y forzoso es afir­
m ar que su entrega a la  m u jer y a  la  fam ilia es lo 
fundam ental del m atrim onio, así como la m atem i-' 
dad es el carácter prim ordial de la  m u jer y no pue­
de entregarla a nadie m ás que al marido.

Ahora bien; la ignorancia, el desconocimiento m u ­

tuo del microcosmos de ambos es lo que h ace p osi­
ble e l adulterio. Pero puede afirm arse, y de hecho 
ocurre, que cuando la  m ujer, por instinto o por co­
nocim iento, entra dentro del microcosmos del va­
rón siendo colaboradora de sus ambiciones, centu- 
plicadora de sus actividades, el marido raro será que 
incurra en  adulterio.

G eneralm ente, la  m u jer desconoce la  labor del m a­
rido, su microcosmos, y en  el m ejor de los casos, a  
lo que se suele aspirar es a  que su pasividad n c  en­
torpezca el desenvolvimiento, la  ejecución de la  am ­
bición varonil. En  ese sentido se llega a la  conclu­
sión de que la  m u jer ideal es la  m ujer del hogar. 
Pero ésta no es la  m ujer ideal, sino la  m u jer p ráctica , 
que es muy distinto.

S e  deduce que así como el m arido es en  la  m a­
yoría de los casos e l m otor del adulterio de la  m u­
jer, por desconocim iento de los valores esencial­
m ente fem eninos, o por destrozar el nido conceptual, 
desplazándolo h acia  la  aventura amorosa, así la  m u­
je r . malogrando, entorpeciendo el sueño constructor, 
ambicioso del marido, por zafia, inculta o im pertinen­
te, em puja al marido h acia  el adulterio.

No alardeen, pues, los hom bres de conquistadores. 
La seducción que creen provocar en  las m ujeres no 
es m ás que reactivo que descubre su fondo patoló­
gico, y las delicias ficticias de am or es comercio bajo 
con m ujeres anorm ales.

José  MORALES DIAZ

R E L A C I Ó N  E N T R E  
MANDOS Y  COMISARIOS

IS
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Tem a es éste que nunca carece de novedad, por 
cuanto su im portancia se h a  dejado y se deja sen­
tir  constantem ente. Las relaciones entre mandos y 
comisarios dan como fruto un gran  beneficio

para nuestra causa. es­
triba, sencillam ente, en  e l modo de llevar a  la  p rác­
tica  estas relaciones, que requieren, por am bas p ar­
tes, un tacto  exquisito que evite rozamientos de una 
y otra parte.

Esta confraternidad
h a  de ser h i ja  de un sentim iento común, de un de­
seo inquebrantable de ganar la  guerra, de aniqui­
la r  al fascism o.

Y  partiendo de este deseo, firm em ente sentido, que, 
como todo deseo firm e, se convertirá en realidad, se 
llega a la  conclusión de que las relaciones entre 
mandos y comisarlos han  de ser de com penetración 
intim a.

Esta com penetración pronto d e ja  sen tir sus 
efectos. Los mandos medios y nuestros com batien­
tes, en general, se ven guiados por cam aradas que, 
cada cual en  su respectivo puesto, form an especie 
de bloque-guía que, en lugar de desmoronarse (como 
sucedería si no estuvieran fundidos en un mismo de­
seo), cada día se hace m ás granítico, m ás duro, más 
tenaz, más consistente.

Y  estos m andos medios y nuestros com batientes.

en general, depositan en absoluto toda su confian­
za en  mandos y com isarios; confianza que debe ser 
aprovechada por ambos para lograr que en tre todos 
los cam aradas se establezca una corriente de com­
pañerism o y comprensión del deber que arrastre  tras 
sí un deseo de capacitación técnícom llitar en los 
m andos medios y un deseo en la  tropa de superarse 
cada día en  el sentim iento de disciplina, que trae, en 
últim o térm ino, una gran serenidad de espíritu y 
una seguridad absoluta en el triunfo.

Misión, por tanto , de mandos y comisarios es pres­
tigiarse m utuam ente, infundir absoluta, ciega con­
fianza en la  tropa y m antener, m ejor dicho, elevar 
constantem ente la  m oral del com batiente; procurar 
asim ism o elevar la  cultura técnicom ilitar, especial­
m ente entre los mandos medios; fortalecer la  disci­
plina y, en  general, aprovechar todo mom ento pro­
picio en  bien de la  causa.

Y  momentos propicios se suscitan a  m ontones: un 
saludo, una charla , un consejo pedido, una confe­
ren cia ...

Toda buena siem bra da buenos frutos. Y  esta 
siem bra dará el suyo: la  victoria. Y  ese día feliz el 
pueblo dirá a m andos y com isarios: «¡Cam aradas, 
salud I>

Esteban LAFÜENTE 
T. M. 1.* Batallón local
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LOS CAMINOS DE HIERRO Y SU UTILIDAD EN LA GUERRA

Se ha hablado mucho del transporte en la gue­
rra. Se h a  hablado y se h a  discutido. Unos opinan 
que, en cuanto a medios de transporte se refiere, el 
m ejor es el ferrocarril. Otros, por el contrario, creen 
que es el transporte automóvil. Y  otros, por último, 
consideran que a lo  m ejor estriba en  una p erfecta  co ­
ordinación de uno y otro medio. Y  si tomamos en 
consideración que no está en  lo cierto quien sostiene 
lo prim ero en  form a ta n  categórica, n i quien estim a 
lo segundo en igual form a, lógico es pensar que quien 
está m ás próxim o a  la  realidad es aquel que en ju i­
c ia  el problem a en  la  ú ltim a de las tres form as. P er­
fecta  coordinación de un medio con otro. Aquí, in ­
dudablemente, está la  razón.

Y  creyendo en ella, vamos a tra ta r  del ferrocarril 
como medio de gran  utilidad en la  guerra, no como 
medio inm ejorable, pues ello supondría tan to  como 
acom pañar en su error a  quienes sostienen lo que 
nosotros no vacilamos en considerar un desatino.

La sublevación o cuartelada, prim ero, y la  decla­
rada guerra de invasión, después, nos arrebataron la  
mayor parte  de nuestros cam inos de hierro, lo que 
produjo la  necesidad imperiosa de sustitu ir el fe ­
rrocarril con cientos y cientos de camiones. Es, pre­
cisam ente, en  el mom ento en que el transporte auto­
móvil tra ta  de sustitu ir al ferrocarril, cuando resalta  
la  im portancia que éste tiene y lo económico pue 
resulta su empleo.

En nuestro E jército  del Centro pronto se vió la  
necesidad de un enlace de cam inos de hierro que h i­
ciera posible la  recepción en Madrid de abastecim ien­
tos en cantidad capaz para ser distribuida entre 
E jército  y población civil. Y  vista y demostrada que 
fué ta l necesidad, se acometió la em presa m agna de 
construir un nuevo camino.

y veréis a cuánto resulta la  tone­
lada transportada y llegada a  nuestras manos. Im a ­
ginad m ás tarde ese mismo cargam ento transporta­
do en cam iones. ¡Qué desproporción! El tren  cuan­
to  m ás trae  m ás económico resulta.

Ello explica claram ente por qué en la G ran Gue­
rra  se acom etió con ta l Impetu la  construcción de un 
cam ino de hierro ¡de 800 kilóm etros!

Fué construido en  cortísim o espacio de tiem po 
por el E jército  norteam ericano, y aquel grandioso 
esfuerzo suponía nada menos que la  garantía de 
abastecim iento del E jército  en  el frénte de A lsacia- 
Lorena.

Fué un éxito como lo ha de ser el nuestro, en m e­
nor escala, naturalm ente.

Por eso no tienen razón 
los que al h ab lar del ferrocarril Invaden el terreno 
del transporte automóvil, n i los que al hablar de éste 
invaden el terreno de aquél. Caminos de hierro y 
carreteras son dos medios que se com plem entan en­
tre sí. El cam ión puede llegar allí donde el tren  no 
llega, y el tren  puede transportar muchos camiones, 
evitando gastos cuantiosísimos.

Y  cuando oigáis discutir ]entre profanos las ven­
ta ja s  del ferrocarril sobre el cam ión, o al revés, cor­
tad la  discusión en seguida: el tren  tiene su come­
tido y el cam ión el suyo. Y  al unir estos dos com e­
tidos se obtiene un resultado: la  perfección de los 
medios de transporte.

Guillermo BEN ITO 
Ca;>itán ¡efe de la Sección de Perrocarrilcs
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Un vehículo automóvil es un enferm o crónico a l que no se debe d e ja r  de p restar n i un día solam ente 
los m áxim os cuidados y atenciones. Un conductor de automóviles es el galeno que con vocación y cariíio 
cuida de su enferm o un día y otro h asta  la  muerte.

Queremos llevar una vez m ás al ánimo de nuestros conductores la  Im portancia principalísim a que 
Juegan los transportes en la  guerra. Mucho se ha hablado y escrito sobre ello. Mas todavía se aprecian 
lagunas que hay que cubrir en  la  p ráctica . Se h a  m ejorado sensiblem ente en  cuanto al funcionam iento 
del transporte. Pero no por. eso debemos estar satisfechos. Hay que lograr m ás rendim iento —  mucho 
más— para que nuestro a fá n  de superación se vea complacido.

Espectáculo nada grato a  la  vista y desmoralizador a  la  vez es ver a  la  puerta de los parques ra c i­
mos de conductores Inactivos. M uchos de éstos tienen  su coche útil. Pero ¿es que no tienen  nada que 
h acer en el coche? Siem pre hay que h acer en  un coche, aunque éste acabe de salir de la  fábrica. La 
m ayoría de los que entran  en los talleres para ser reparados es por abandono de los conductores, que 
no se preocupan del coche en los ratos de ocio. Dism inuiría considerablem ente el p orcen ta je  de rep ara­
ciones de los vehículos si éstos fu eran  m ejor cuidados y entretenidos.

En un coche—comt) en  un jard ín —siem pre hay algo que hacer. El jard inero que no está  todos los días 
encorvado sobre sus plantas y sus flores, arrancando las m alas h ierbas que im piden crecer y desarro­
llarse a  aquéllas, es un m al jardinero. Lo mismo podríamos decir del conductor de automóviles. S i éste 
abandona su coche, no engrasándole con frecuencia; si a l apreciar que un tom illo  se aflo ja  no procura 
apretarlo en el acto, para evitar m ales mayores, es irrem isiblem ente un m al conductor y peor an tifas­
cista. Un torniUo flojo en  cualquier p arte del coche h ace que el de al lado se aflo je tam bién, hasta  que 
la pieza o piezas que son su jetad as por aquéllos pierden su posición norm al, pudiendo acarrear graves 
perjuicios en  el mecanismo. No acertam os a  com prender cómo hay conductores que abandonan su co­
che. P or conveniencia Incluso de ellos mismos—si no hubiera otras razones que abonen esta n e ce s id a d - 
no comprendemos, repetimos, que un conductor no cuide con esm ero su coche. Un vehículo que m archa 
con dificultad, con ruidos por todas partes, m al engrasado, con los guardabarros flojos, las ruedas sin 
la  debida presión de aire, las abrazaderas de las ballestas flo jas, etc., etc., m olesta grandem ente al pro­
pio conductor, que tiene que ser la prim era víctim a de esta fa lta  de cuidados y abandono. Por otra p ar­
te, el orgullo profesional, la  «honrilla» del que conduce un coche en estas condiciones salen muy m al pa­
rados. E l trabajo  del conductor será m enor y m ás cómodo si cuida su coche con cariño. ¿Por qué, enton­
ces, vemos con frecuencia vehículos m al cuidados, con las «aletas» cayéndose, m al engrasados, etc., que 
dan la  sensación de fa lta  de am or a la  causa por p arte  de sus conductores? Un vehículo re tra ta  a  su con­
ductor profesional y políticam ente.

Todavía se observa una indisciplina de m archa en los convoyes. Las detenciones de los vehículos en 
ruta cuando éstas no son ordenadas por el je fe  del convoy, o no obedecen a  causas de fuerza mayor, 
dicen muy poco en favor de los conductores que estos hechos realizan.

Cam aradas conductores: La guerra que nos ha sido impuesta por los nuevos bárbaros fascistas espa­
ñolea y extran jeros exige de nosotros m ayor sacrificio cada día. m ás rendim iento en  el trab a jo  y el m á­
ximo de celo en él cum plimietno de nuestro deber. Que el conductor de automóviles llegue a  ser consi­
derado por nuestros cam aradas com batientes como modelo de disciplina y de traba jo . S i así nos com­
portamos obtendremos como premio el m ayor de todos: la  satisfacción  in terior del deber cumplido.

Manuel GONZALEZ
Cottiisario de Transportes d«l B. del C.

Ayuntamiento de Madrid
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Debería silenciar el caso. La 
más elemental de las reglas de 
discreción me obligan a ello. 
Pero no me da la gana. Al fin

tante tienen los pobres con ser 
de Valladolid.

Tengo que hacer una de­
claración sensacional, precisa-

Soy un héroe de la indepen­
dencia nacional, aunque está 
mal decirlo. Pero ¡yo qué le 
voy a hacer! Sale la conversa-

V I S A D o
I’ OR LA

C ]E N S U R A

y al cabo, de menos nos hizo 
Dios. Y  si no sé acerca de qué 
podré escribir, no iba a hacer­
lo glosando las hazañas de los 
perros de Mahudes, que bas-

mente en estas fechas en que 
se rememoran pasadas haza­
ñas: Yo no he estado en el 
Alto del León. Lo juro por las 
cenizas de mis mayores.

ción; somos diez los que nos 
hallamos reunidos, y de ellos, 
once hemos estado en el cuar­
tel de la Montaña.

E L  lOTAME GURRIATO

Ayuntamiento de Madrid
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Ser«g que habían nacido entre sedas y oro, 
embriagadoi de lujo, haatiados de laureles, 
perdieron á raudales su honra, su decoro, 
bañándose, egoístas, en fértiles vergeles.

Fueron, cual la cigarTa,[incuhos holgazanee 
que robaron a España su oto y su grandeza.
Avaros, pendencieros bastardos de sultanes, 
retoños infecundos de la Naturaleza.

Con salarios mezquinos vedaban la cultura.
Sus riquezas manaban 8udor[y maldiciones...
Los humildes labriegos, con dolor y  amargura, 
leñaban a los lamosi sus arcas de millones.

Militares curtidos en juergas y casinos, 
con el pecho sembrado de condecoraciones, 
gastaban patrimonios que rudos campesinos 
ganaban, vegetando en negras privaciones.

Jamás hubo ternura, amor ni patriotismo 
en sus débiles almas pequeñas y  ruines, 
inclinando la Patria hacia un profundo abismo, 
henchidos de soberbia y  orgullo de mastines.

Y luego, temerosos de ver sus capitales 
hundirse bajo el peso de un pasado canalla, 
urdieron en la sombra, los grandes criminales, 
la venta de la Patria a cambio de metralla.

Los ilusos creyeron tener entre sus irrnos, 
manos de gavilanes crueles y  sangrientas, 
a tierra que defienden nuestros bravos herirr ros 

con tesón indomable en batallas cruentar.

Hitler y Mussolini, Queipo de llano, Franco... 
la  Justicia divina os roe las entraras...
Irán vuestras carroñas el fondo de un barranco 
y serán digno pasto de sucias alimañas.

A. GARCÍA NAVARRO
Primer Batallón IccpI, 2.’  Comprría
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JfVî  Va?w*sw'eOJ

ro

.'•"•.■•-.XXXW.W.VÍ

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




